
INMACULADA, INMACULADA 
 

Tú eras joven 
eras virgen, 

y te quedaste embarazada 
sin estar todavía casada. 

 
Embarazada de fe 
embarazada de amor 
embarazada de un niño: 
Nuestro salvador… 

 
Nadie se lo explicaba 
nadie se lo esperaba, 
pero tú, sin hacer nada, 
te quedaste embarazada. 

 
Quisiste tenerlo, 
quisiste criarlo, 
y darnos a todos 
un precioso regalo. 

 
Abriste tu corazón 
para darle amor. 
Abriste tu corazón 
para darnos-lo. 

 
Eres una maravilla, 

eres como una campanilla. 
Eres una flor 

que reparte mucho, mucho amor… 
 
 

Selma Bolinches Garrigues 1 B ESO (1º Premio) 



POEMA A LA VIRGEN INMACULADA 
 

Virgen Inmaculada 
de ojos misericordiosos, 
dulce, contenta y callada 
de corazón generoso. 

 
Sin pecado concebida 
por el poder de la fe 
a Jesús diste a la vida 
porque supiste crecer. 

 
La Madre más bondadosa 
repleta de caridad 

con el  alma más preciosa 
que jamás existirá. 

 
Pese a tu gran sufrimiento 
por tu  hijo, El salvador, 
hasta su último aliento 
le demostraste tu amor. 

 
Sé que sabes escuchar 
porque Buena Madre eres 
enséñame cómo amar 
al Hijo que tanto quieres. 

 
Por defender la verdad, 
por traer al mundo paz, 
por darnos felicidad, 

Gracias Madre, una vez más. 
 
 

Octavio Pérez Paños, 1º B ESO (2º Premio) 



INMACULADA 
 

Por nombre te pusieron María 
a Jesús le darías vida. 

 
Esposa de un humilde carpintero 
conocida serías por el mundo entero. 

 
Ser la Inmaculada fue tu destino, 

los Reyes Magos siguieron tu camino. 
 

Y hasta el portal de Belén llegaron 
donde al Niño Jesús admiraron. 

 
De tu vientre nació el niño 

al que quisiste con todo tu cariño. 
 

Inspiración de pintores y escultores 
a ti te rezan y piden favores. 

 
La vida nació de tus manos 

eres el ejemplo de los cristianos. 
 
 

Diana Soria, 1º B ESO (Tercer premio) 



 

POEMAS A LA VIRGEN MARÍA 
 

Sin rumbo ando, sin ganas camino, 
sin rumbo pienso, sin ganas hablo, 

sin rumbo andaba, sin ganas caminaba. 
sin rumbo pensaba, pero eso se fue, 

porque ella me habló, 
a ella vi y a ella comprendí. 

 
Bondad, 

simple palabra para muchos, 
vida para ella, 

mis palabras se olvidarán, 
se borrarán, 

pero las suyas no, 
nunca,  

ya que las palabras que hablan en silencio 
son las que importan. 

 
De ella las descripciones no existen, 

si de ella tan solo un poco quieren saber, 
aprende el significado profundo de amar, 

de cariño, de sacrificio, 
de madre… 

 
Su sonrisa me reconfortó, 
su mirada me convenció, 
de que siendo yo mismo, 

bastaba. 
 
 

Loïc Grobety Vega  4º B ESO (1º Premio). 



SIN TÍTULO 
 

Sentada en un banco frente al mar, 
con la libertad por sueño, 
nació un destello, 

que por su sueño decidió luchar. 
 

Destello de luz, destello de amistad, 
vestida de blanco y cubierta de humildad, 

sin ánimos de lucro y una barrera por franquear. 
 

Decidida y liberal, siendo una ilusión no un ideal, 
derrochando amor por una única razón, 

ser acción sin ser irreal. 
 

Es la rosa sin espina, 
el calor de la maternidad; 
es la lágrima caída 

la que siempre saciará. 
 

Es la prosa  y el verso, 
el bien contra el mal; 

sin ni siquiera rozar lo perfecto, 
pero intentándolo sin cesar. 

 
El sentido del sentimiento, 
el ardor de la felicidad; 

viajando a través del viento, 
tu ser algún día esculpirá. 

 
Tumbando al racismo, 
disolviendo la soledad, 

remitiendo contra el sexismo, 
predicando sinceridad. 

 
Es como tú y como yo, 
pero tiene algo especial; 
con la vida por canción, 
y el corazón para tocar. 

 
Así es ella, 
así lo será; 

la más dulce estrella 
que nunca morirá… 

 
Joel Gilabert Costa,  3º B ESO (2º Premio). 



MARÍA 
 

María, tu luz pura, 
reflejo de la gloria, 

brilló entre la penumbra, 
iluminó las sombras, 
esclareció las dudas, 
glorificó la aurora. 

 
Ya no tengo temor, 

siempre estás a mi lado, 
eres mi convicción, 

me abrigas con tu manto 
y me acercas al sol 
del amor del Amado. 

 
No siento soledad, 
ni dolor ni cansancio, 
una emoción vital 

ha llenado mi espacio, 
he nacido a la paz 

de tu humano Sagrario. 
 

Estoy feliz y alegre, 
por tu Él es mi hermano. 
¡Me siento tan dichosa 
en tus amantes brazos! 
¡Mi esperanza retoña! 
¡Te agradezco el milagro! 
¡Son mis días, mis horas, 
cuentas de tu Rosario! 

 
 

Raquel Otazu Canals 4º B ESO (Tercer Premio) 


